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Los recientes avances y expansión de 
la Inteligencia Artificial (IA), así como el 
entusiasmo público en torno a ella, han 
transformado el panorama social y económico 
mundial (Stadler, 2024). Esto ha supuesto 
innegables beneficios, pero también, 
advierten los expertos, una tendencia al 
desarrollo e implementación de tecnologías 
que a menudo precede una reflexión social y 
ética sobre sus posibles consecuencias (Fjeld 
et al., 2020).

Chile, en particular, se ha reconocido como 
uno de los países líderes en el desarrollo 
de IA en Latinoamérica, demostrando esta 
ventaja en iniciativas como la reciente 
actualización de la Política Nacional de 

Para llevar adelante esta reflexión, es 
necesario entender a qué nos referimos 
cuando hablamos de Inteligencia Artificial. 
Con este propósito, cabe, primero, 
desmentir algunos mitos populares que hoy 
existen sobre el tema debido a la falta de 
conocimiento del público general.

El primero de estos mitos es, precisamente, 
la idea de que existe un consenso absoluto 
sobre lo que constituye una IA. Por el 
contrario, existen múltiples definiciones 
operacionales basadas en presupuestos 
teóricos y prácticos (Wang, 2019). Por ello, 
en este debate sólo introduciremos algunas 
definiciones preliminares relevantes para el 
contexto actual.

Este contexto se caracteriza por el “boom” 
de las actuales tecnologías denominadas 
como IA, impulsadas por el crecimiento 

Pensando sobre IA en la 
inclusión de la discapacidad

¿Qué es la IA?

Inteligencia Artificial (Gobierno de Chile, 
2024). Sin embargo, estos avances a nivel 
nacional no son necesariamente accesibles 
para el común de la población, lo que se ha 
evidenciado en la falta de debates públicos 
sobre cómo orientar ese progreso hacia 
nuestro beneficio como sociedad. 

Ante todo, resulta urgente que, dado el 
potencial impacto de la IA, se evite un patrón 
común en la agenda pública, donde grupos 
invisibilizados, como las personas con 
discapacidad, aparecen únicamente como 
una consideración secundaria en los debates 
contingentes. Es, entonces, el momento de 
pensar sobre la Inteligencia Artificial en el 
marco de la inclusión.

exponencial de la capacidad de computación 
y la disponibilidad de datos. Al hablar de estas 
tecnologías, es necesario abordar un segundo 
mito popular: la supuesta existencia de la 
llamada Inteligencia Artificial General (AGI) 
que replicaría, por medio de la computación, 
el rango de inteligencia y adaptación al 
entorno propio de la inteligencia humana 
(Adams et al., 2012; McLean et al., 2023). 

En la práctica, todas las tecnologías 
existentes denominadas IA hasta el día de 
hoy se consideran Inteligencias Artificiales 
Estrechas (ANI).  Estas tecnologías o 
“modelos” de IA son capaces de lograr 
tareas u objetivos específicos definidos por 
personas (Gobierno de Chile, 2024), a veces 
con mayor precisión que la inteligencia 
humana, pero sin su nivel de adaptabilidad 
(Adams et al., 2012).
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Sin embargo, bajo esta definición general, 
incluso el contestador automatizado de un 
banco podría considerarse una IA. Por ende, 
actualmente el término suele reservarse para 
tecnologías que logran objetivos definidos 
utilizando alguna forma de Machine 
Learning: la capacidad de una máquina de 
tener un “aprendizaje adaptativo” (Kühl et 
al., 2022) en el que el algoritmo “aprende” o 
infiere de los datos disponibles para lograr 
la tarea definida, a menudo mejorando su 
funcionamiento con la experiencia. Estos 
datos pueden adoptar diversas formas: 
desde información personal, como la que 
utilizan los sistemas de recomendaciones en 
Facebook, hasta bases de datos de imágenes 
que alimentan las nuevas tecnologías de 
reconocimiento facial.

Algunos algoritmos de IA pueden utilizar 
variables predefinidas en los datos por 
los desarrolladores; por ejemplo, diseñar 
un modelo cuyo objetivo sea recomendar 
música específicamente a partir de las 
características sociodemográficas reportadas 
por los usuarios. Este modelo podría ser 
capaz de “aprender” de forma autónoma 
qué tipo de gustos musicales se asocian 
a cada individuo considerando su género, 
edad, nacionalidad, y cualquier otro tipo de 
información previamente identificada como 
potencialmente relevante, identificando 
asociaciones existentes entre estas variables.

Sin embargo, también existen modelos de 
Deep Learning, como las redes neuronales, 
que permiten a la propia IA identificar 
variables y patrones relevantes para alcanzar 
sus objetivos (Sarker, 2021). A través 
de distintas ”capas” de procesamiento, 
estos algoritmos pueden reconocer y 
aprender patrones, así como identificar qué 
características son relevantes en los datos 
existentes. Esto facilita, por ejemplo, el 
reconocimiento de asociaciones áltamente 
complejas, como las modulaciones en las 
tecnologías de reconocimiento de voz.

Finalmente, algunas de estas tecnologías 
avanzadas constituyen IA generativas, 
capaces de producir contenido como 

imágenes o texto a partir de una entrada, 
como ChatGPT y los generadores de imágenes 
(García-Peñalvo & Vázquez-Ingelmo, 2023). 
Muchas de las conversaciones actuales se 
centran en este último tipo de IA, quizás por 
su potencial para pasar el conocido “test de 
Turing”, en el que una inteligencia artificial se 
evalúa por su capacidad de “engañar” a un 
interlocutor humano, haciéndolo pensar que 
está hablando con otra persona (Russell & 
Norvig, 2022).

No obstante, sería un error reducir el campo 
de la IA a esta lógica: la ingeniería aeronáutica 
no busca diseñar una máquina con forma de 
ave indistinguible de las demás, sino imitar su 
capacidad de volar (Russell & Norvig, 2022). 
De manera similar, los actuales desarrollos en 
IA no reemplazan la inteligencia humana. En 
cambio, a partir de un proceso análogo, pero 
no idéntico, al aprendizaje, extraen inferencias 
de los datos definidos por personas, para 
resolver problemas formulados por la misma 
inteligencia humana.

Por ello, al implementar algoritmos de IA en 
el mundo social, es fundamental reflexionar 
sobre las definiciones sociales que orientan 
estas tecnologías. Ante todo, debemos evitar 
la idea de que la tecnología puede resolver 
de forma autónoma problemas que han sido 
definidos por humanos. En cambio, estos 
problemas deben analizarse en el marco 
de las posibilidades que ofrecen las nuevas 
tecnologías.

Existen innumerables cuestiones sociales a 
abordar, pero resulta especialmente crítico 
que se prioricen aquellas que afectan a grupos 
de personas que a menudo son invisibilizados 
y que pueden ser especialmente vulnerables 
al impacto de estas tecnologías. Uno de 
estos grupos es el de las personas con 
discapacidad. Por ello, es necesario que haya 
más conocimiento sobre cómo el creciente 
uso de la IA puede afectar a estas personas 
y responder a los dilemas sobre su plena 
inclusión en distintas áreas de la sociedad, 
conociendo los beneficios, pero también los 
riesgos de esta realidad.
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Usos de la Inteligencia Artificial 
en el campo de la discapacidad

Para comenzar a comprender el actual 
panorama, es necesario, primero, indagar 
en algunas de las propuestas y aplicaciones 
existentes en torno a los potenciales usos de 
las tecnologías de IA para facilitar la inclusión 
de las personas con discapacidad, así como 
otras condiciones físicas y cognitivas que 
pueden dificultar su plena participación 
social.

Diagnóstico: Eficiencia, especificidad y 
predicciones

Un primer uso, y quizás uno de los más 
evidentes, es la utilidad de las herramientas de 
IA para el diagnóstico de distintas condiciones 
vinculadas a la discapacidad, facilitando la 
adecuada respuesta inclusiva por parte del 
entorno. Tal es el caso del autismo, donde un 

Fuente:  Elaboración propia, adaptación de Musat et al. (2024) y Sarker (2021)
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diagnóstico temprano ha sido asociado con 
un incremento significativo en la calidad de 
vida. La capacidad de identificar patrones en 
datos masivos no sólo ha servido para hacer 
más eficiente el proceso del diagnóstico, sino 
que también para aumentar su precisión 
en casos complejos donde otros factores 
pueden confundir a los especialistas (Song et 
al., 2022; Wolff et al., 2022).

Más aún, las capacidades de la IA para 
reconocer asociaciones complejas también 
pueden asistir en la predicción de la evolución 
y posible progresión de la discapacidad. Esta 
función resulta especialmente prometedora 
para enfermedades degenerativas como la 
esclerosis múltiple, donde modelos de IA han 
permitido reconocer indicadores tempranos 
que conducirían a la evolución de distintas 
formas de discapacidad. Tales predicciones 
permiten responder con medidas preventivas 
y anticiparse a las futuras necesidades de un 
individuo para facilitar su inclusión (El Morr 
et al., 2024; Nabizadeh et al., 2022).

Cabe destacar, además, la enorme diversidad 
del tipo de datos que pueden utilizar estas 
tecnologías de predicción y diagnóstico. 
Estos incluyen biomarcadores, variables 
observadas e información genética, 
pero también notas clínicas, variables 
sociodemográficas e incluso texto libre de los 
pacientes (He et al., 2017). Más aún, permiten 
el registro y análisis de “biomarcadores 
digitales”, es decir, las interacciones de las 
personas con las mismas tecnologías, por 
ejemplo, al hacer clic o arrastrar elementos 
en una pantalla (Kim et al., 2021).

Tratamientos y cuidados: El potencial de 
la personalización

Las herramientas que hacen uso de IA no solo 
sirven para reconocer posibles condiciones: 
también pueden jugar un rol central en los 
cuidados y tratamientos efectivos para 
aumentar la calidad de vida de las personas 
con discapacidad. Esto, sobre todo, se debe 
a su capacidad de personalización (Wald, 

2021).

Uno de los principales desafíos en el plano 
de la inclusión es la enorme diversidad 
existente en las expresiones y dificultades 
que presentan las personas con discapacidad, 
incluso cuando comparten una misma 
condición. El aprendizaje adaptativo de la 
IA es, entonces, una ventaja significativa, 
al permitir la modificación constante de 
los algoritmos para lograr sus objetivos, 
adoptando distintas respuestas para cada 
individuo. Por ejemplo, las tecnologías de 
IA se han utilizado para reconocer el estado 
emocional y el nivel de involucramiento de 
niños con dificultades en la comunicación en 
sus terapias, adaptando automáticamente los 
tratamientos para aumentar su efectividad 
(Barua et al., 2022; Ghafghazi et al., 2021).

Más aún, también pueden asistir en el 
empoderamiento y autocuidado de las 
propias personas con discapacidad u otras 
condiciones, facilitando el manejo del dolor 
o incentivando conductas de autocuidado en 
grupos vulnerables como adultos mayores 
(Cantone et al., 2023; Sandal et al., 2021). 
Asimismo, pueden ser herramientas claves 
para el monitoreo de posibles carencias en 
el acceso a la salud y riesgos de accidentes 
(Mohan et al., 2024; Pandey et al., 2022), 
integrando una gran cantidad de factores 
para hacer seguimientos y recomendaciones 
personalizadas a lo largo del ciclo de vida 
(Sahal et al., 2022).

Prótesis y tecnologías asistenciales: 
Avances e innovaciones

Otra aplicación crítica de la IA en el campo de 
la inclusión es el desarrollo e innovación de 
las tecnologías que asisten a las personas con 
discapacidad y facilitan su desenvolvimiento 
en la vida diaria. Por ejemplo, las prótesis 
“inteligentes” permiten reconocer los 
patrones en el sistema nervioso e incluso 
las señales cerebrales de los individuos con 
mayor precisión (Chopra & Emran, 2024; 
Singh et al., 2024).
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Por ende,  no es sólo la persona quien se 
adapta a la prótesis, como en tecnologías 
anteriores, sino que la prótesis misma 
“aprende” de las personas, identificando las 
señales asociadas a distintos movimientos y 
facilitando un uso más intuitivo y el desarrollo 
de formas de movilidad más complejas. Otras 
innovaciones tecnológicas, como la realidad 
virtual (VR), resultan especialmente útiles 
para el entrenamiento de estas prótesis 
(Nayak et al., 2020).

Las herramientas de IA adaptativa también 
resultan valiosas para el desarrollo de medios 
auxiliares de movilidad, incluyendo, entre 
otros, sillas de ruedas inteligentes capaces 
de integrar información del entorno y 
adaptarse a este. A esto se suma su potencial 
para mejorar otras tecnologías asistenciales, 
como audífonos capaces de filtrar el ruido o 
lentes inteligentes que describen el entorno 
para personas con discapacidad visual 
(Almufareh et al., 2024; El Morr et al., 2024; 
Khan et al., 2020).  Por ende, la IA no sólo 
permite aumentar exponencialmente la 
funcionalidad de dispositivos existentes, sino 
que también ofrecer nuevas innovaciones en 
herramientas de accesibilidad optimizadas 
según las distintas necesidades.

Comunicación: Inclusión de las voces de 
la comunidad con discapacidad

En el ámbito de las tecnologías asistenciales, 
es fundamental prestar especial atención 
a aquellas que facilitan la comunicación de 
las personas con discapacidad. Para muchas 
personas con discapacidad, la posibilidad 
de comunicarse con mayor facilidad no solo 
representa una adaptación valiosa para su 
vida cotidiana, sino también un factor clave 
en el desarrollo futuro de tecnologías que 
les beneficien, ya que les permite expresar 
directamente las necesidades y problemas 
que estas deben abordar.

En este contexto, muchas tecnologías de 
comunicación aumentativa y alternativa 
ya se utilizan diariamente para facilitar 

la comunicación escrita. Además de las 
conocidas funciones de reconocimiento de 
voz, los sistemas de IA ofrecen la posibilidad 
de generar texto escrito a partir de gestos 
e, incluso, en casos de parálisis total, 
tecnologías de reconocimiento de señales 
cerebrales (BCI)  (ZainEldin et al., 2024; 
Zhang et al., 2020). Tales tecnologías también 
facilitan la comunicación entre personas con 
discapacidad, por ejemplo, al reconocer y 
traducir distintas lenguas de señas (Parton, 
2006).

La IA generativa resulta particularmente 
valiosa en este campo (Hackbarth, 2024). 
En lugar de limitarse a asociar señales con 
letras o palabras, su capacidad para generar 
y predecir texto de manera contextual 
y gramaticalmente coherente mejora 
exponencialmente la eficiencia y naturalidad 
de la comunicación, proporcionando además 
guías para quienes enfrentan dificultades en 
esta (Almufareh et al., 2023).

Por último, es fundamental considerar 
el potencial de los asistentes virtuales, 
similares a Siri o Alexa, en la comunicación 
de personas con discapacidad, ya que les 
permiten expresarse  de  manera  más  
intuitiva y cotidiana mediante lenguaje 
natural, facilitando la interacción con 
cuidadores o la realización de tareas por 
medio de instrucciones sencillas. Además, 
pueden contribuir al bienestar mental de 
estas personas al mitigar la sensación de 
aislamiento que suele afectar a ciertos grupos 
con discapacidad (Almufareh et al., 2024; 
Catania et al., 2019; Esquivel et al., 2024; 
Mitchell et al., 2021).

Usos y promesas de la IA en la inclusión 
educativa

Aunque los desafíos de la inclusión afectan a 
toda la sociedad, el ámbito educativo ha sido 
particularmente complejo para los niños y 
niñas con discapacidad. Por ello, y en el marco 
de la justicia educacional, cabe abordar el 
potencial de las tecnologías de IA en este 



7

DEBATES DE JUSTICIA EDUCACIONAL

campo, ya que cada uno de los puntos tratados 
con anterioridad se traduce directamente en 
oportunidades educativas.

Por ejemplo, el uso de estas tecnologías en 
el diagnóstico temprano resulta clave para la 
adecuada respuesta del entorno educativo 
a las distintas condiciones. La posibilidad de 
reconocer tempranamente condiciones el 
autismo y distinguirlo de otras dificultades 
del aprendizaje, como aquellas derivadas 
de la discapacidad intelectual, facilita no 
solo la respuesta  médica, sino también la 
pedagógica, identificando tempranamente 
las dificultades y adaptaciones necesarias 
para los niños con esta condición.

Actualmente, la educación preescolar y la 
transición de los niños con discapacidad 
hacia la educación básica ha demostrado 
ser un período crítico para las familias de los 
niños con discapacidad en Chile (Briceño et 
al., 2025; Martinez et al., 2023). Por ende, la 
posibilidad  de reconocer tempranamente 
estas condiciones alivia significativamente 
la carga de los cuidadores al garantizar 
un diagnóstico y el acceso al Programa de 
Integración Escolar. Más aún, la capacidad 
de predecir la progresión de la discapacidad 
y sus potenciales factores de riesgo 
también resulta útil para anticipar cómo 
las necesidades del niño podrán cambiar a 
través de su proceso educativo, adecuando 
niveles de logro, estrategias y adaptaciones 
pedagógicas (Halkiopoulos & Gkintoni, 2024; 
Khine, 2024).

Al igual que en el caso de los tratamientos 
médicos, las tecnologías de IA también 
resultan prometedoras no sólo para 
facilitar la respuesta humana, sino como 
herramientas educativas por sí mismas. Tal es 
el caso de los “tutores virtuales”, que pueden 
responder de forma adaptativa a niños con 
autismo u otras condiciones, facilitando 
su aprendizaje al adaptarlo a los objetivos 

(Barua et al., 2022; Thomas et al., 2024). En 
este sentido, la capacidad de personalización 
de la IA no sólo ayuda a abarcar la diversidad 
de la discapacidad, sino también la de las 
necesidades educacionales dentro de esta, 
aunque aún existen deficiencias en su 
adecuada implementación para distintas 
dificultades del aprendizaje.

En lo que refiere a las tecnologías 
asistenciales, resulta evidente que las 
prótesis y herramientas de movilidad 
“inteligentes” facilitan el desenvolvimiento 
de niños con movilidad reducida en todo tipo 
de entornos, incluyendo los establecimientos 
educacionales. Asimismo, los audífonos 
inteligentes para niños con discapacidades 
auditivas y las tecnologías que adaptan 
contenidos educativos digitales para 
personas con discapacidad visual facilitan su 
inclusión (Mina et al., 2023), ya que reducen 
la carga de los docentes que, en el contexto 
chileno, a menudo carecen de los recursos 
para responder a estas necesidades (Núñez 
et al., 2020).

Por último, no se debe subestimar el 
impacto de las herramientas que facilitan 
la comunicación en el medio educativo. En 
muchos casos, la educación de los niños con 
discapacidad adopta una mirada paternalista, 
donde estos son considerados agentes 
pasivos cuyo objetivo es, en el mejor de los 
casos, adquirir conocimientos y habilidades, 
pero no participar activamente como sus 
compañeros, lo que además dificulta su 
inclusión social (Chung et al., 2012). La 
posibilidad de que estos niños se expresen 
con facilidad y sean escuchados en el aula, 
tanto por los profesores como por sus pares, 
podría transformar radicalmente los actuales 
paradigmas de inclusión de la discapacidad 
en el medio educativo (Byrnes & Rickards, 
2011).
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Consideraciones éticas en el uso de la IA

Todas estas innovaciones resultan 
enormemente esperanzadoras. Sin embargo, 
es peligroso dejarse deslumbrar por 
promesas tecnológicas que se presentan 
como una panacea para problemas sociales. 
Los sistemas de IA no son simples máquinas, 
sino sistemas sociotécnicos integrados e 
implementados en un medio social que aún 
presenta graves deficiencias en términos 
de inclusión de la discapacidad. Por ello, así 
como se deben conocer sus oportunidades, es 
necesario considerar los riesgos y preguntas 
que emergen del uso de IA en este campo.

¿Inclusión o normalización?

Es en estas consideraciones que se evidencia 
el componente social de las tecnologías de IA, 
ya que estas a menudo replican el enfoque 
cultural en el que se busca la “integración” 
por sobre la verdadera inclusión. Así, muchas 
de las tecnologías descritas, a pesar de su 
potencial, tienen como objetivo entregarle a 
las personas con discapacidad herramientas 
para “replicar” el funcionamiento de las 
personas sin discapacidad; por ejemplo, al 
traducir la lengua de señas a comunicación 
oral. En este sentido, la inclusión sólo se 
daría en la medida en que las personas 
con discapacidades sean “normalizadas”, 
adaptándose a un entorno incapaz de integrar 
su verdadera diversidad funcional (Whittaker 
et al., 2019).

Los anteriores ejemplos de los usos de IA en 
inclusión evidencian la primacía del modelo 
médico en el desarrollo de IA, en el que se 
asume la discapacidad como una “deficiencia” 
a tratar o curar, buscando el mayor grado de 
“normalidad” posible (El Morr et al., 2024).  
Por otro lado, un modelo social, que aborda 
la discapacidad como una construcción en 
la que las barreras existentes son impuestas 
por el medio, no sólo define el problema de 
forma distinta, sino que también conduce al 
desarrollo de tecnologías y producción de 

datos distintos de los que prioriza el modelo 
médico (Newman-Griffis et al., 2022).

Por ejemplo, una tecnología basada en 
el modelo médico podría buscar recoger 
datos de biomarcadores para identificar 
episodios de desregulación en niños autistas 
y modificar su conducta durante las clases. 
Alternativamente, una tecnología enfocada 
en el modelo social podría utilizar datos 
del entorno para reconocer los factores del 
aula que desencadenan estas crisis, con el 
objetivo de reducirlos. Más aún, un modelo 
relacional podría recoger las percepciones 
de toda la comunidad educativa, incluyendo 
a los niños autistas, para identificar los 
factores que generan relaciones desiguales 
y desarrollar estrategias para lograr mayor 
equidad y participación, aliviando el malestar 
que deriva en estos episodios.

Ninguna de estas estrategias es 
inherentemente negativa; sin embargo, 
tampoco son perspectivas estrictamente 
complementarias (Newman-Griffis et 
al., 2022). A pesar de la prevalencia del 
modelo médico, ya existen tecnologías con 
una perspectiva social, como aquellas que 
adaptan estrategias educativas o monitorean 
el acceso al derecho a la salud, así como la 
reciente creación de una página que utiliza 
IA adaptativa para que las personas con 
discapacidad puedan acceder a información 
sobre sus derechos, favoreciendo la formación 
de comunidad y el activismo (El Morr et al., 
2024). Pese a estos avances, la primacía de 
las perspectivas asistencialistas en el campo 
de la IA suponen un riesgo significativo para 
su aplicación con personas con discapacidad.

Sesgos y principios de la IA

La actual prevalencia de la mirada médica es 
sólo una de las tantas distorsiones culturales 
que se reproducen en las tecnologías de IA e 
impactan a la comunidad de las personas con 
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discapacidad. Sin embargo, existen múltiples 
otras dimensiones éticas a considerar para 
evitar que las tecnologías prometedoras para 
la inclusión se conviertan en herramientas de 
exclusión de las personas con discapacidad.

En esta línea, otro riesgo central es el de los 
llamados “sesgos de la IA”. Las tecnologías de 
Machine Learning son definidas, diseñadas 
e implementadas por humanos en un medio 
social. Por ello, estos sesgos humanos y 
sociales a menudo se reproducen a través de 
estas herramientas (Wald, 2021; Whittaker et 
al., 2019). Por ejemplo, la falta de inclusividad 
en los datos de entrenamiento de automóviles 
con piloto automático ha llevado a que estos 
no reconozcan ni se detengan ante personas 
en sillas de ruedas. Asimismo, sistemas 

automatizados utilizados para seleccionar 
postulantes a un trabajo han demostrado 
operar de manera discriminatoria hacia las 
minorías, replicando los sesgos presentes 
en las decisiones humanas con las que se 
entrenan (Jackson, 2021).

Aunque los problemas en los datos son los más 
conocidos, los sesgos de la IA pueden surgir 
a través de todo el diseño e implementación 
de un proyecto de inteligencia artificial. Es 
posible ilustrar estos sesgos a partir de un 
modelo de “flujo de trabajo” (pipeline), que 
conceptualiza las distintas etapas de un 
modelo de IA, desde la definición del problema 
a resolver hasta el diseño del algoritmo, su 
implementación y su evaluación (Arriagada 
et al., 2023). 

Etapas de un modelo IA. Adaptado de Arriagada, López y Davidoff (2023)

Estos riesgos también se presentan en las 
tecnologías de inclusión educacional; por 
ejemplo, un algoritmo diseñado para fomentar 
el aprendizaje de niños autistas puede 
resultar perjudicial si se implementa en otras 
poblaciones. Asimismo, una tecnología de 
diagnóstico puede llevar a los profesionales 
a aceptar ciegamente sus recomendaciones, 
sin evaluar otras estrategias pedagógicas 
disponibles.

Para abordar los sesgos y otros riesgos de 
la Inteligencia Artificial, organizaciones 

y expertos a nivel internacional han 
desarrollado un marco integrado de 
Inteligencia Artificial Ética, basado en 
principios fundamentales como los derechos 
humanos, el control sobre la tecnología 
y la sostenibilidad (Fjeld et al., 2020). Al 
considerar la inclusión de la discapacidad, sin 
embargo, es importante que estos principios 
básicos, que articulan aspectos como la 
transparencia, la rendición de cuentas, la 
privacidad y la no discriminación, se aborden 
desde las particularidades específicas de la 
comunidad de personas con discapacidad.
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Principios Éticos de la IA. Adaptado de Arriagada, López y Davidoff (2023)

Por  ejemplo,  ¿cómo  garantizamos  
la   privacidad y el consentimiento 
verdaderamente informado para el uso 
de datos de personas con discapacidad 
intelectual severa? ¿Cómo aseguramos que 
una persona pueda reportar los errores de la 
misma tecnología que usa para comunicarse, 
manteniendo así el control humano? Y, ¿quién 
debe ser el responsable de la rendición de 
cuentas si un sistema de IA diagnostica de 
forma errónea a un individuo, afectando su 
tratamiento?

Nada sobre nosotros, sin nosotros

No existe una única respuesta a estas 
preguntas, ni una solución técnica para todos 
los problemas sociales que se reproducen 
a partir de las tecnologías de aprendizaje 
adaptativo. Sin embargo, sí hay un principio 
central que hace muchos años guía el 
activismo de la comunidad de personas con 
discapacidad, y que no pierde su relevancia 
en el campo de la IA: “Nada sobre nosotros, 
sin nosotros.”

Los sesgos y otros riesgos éticos que afectan 
a las personas con discapacidad están, en 
muchos casos, directamente ligados a la falta 
de participación de estas personas en el diseño 

e implementación de las herramientas de IA. 
Así, son individuos sin discapacidad quienes 
diseñan supuestas soluciones a problemas y 
necesidades que no experimentan (Whittaker 
et al., 2019). 

Por otro lado, el diseño participativo, que 
centra e involucra directamente a los 
grupos afectados, no sólo ofrece tecnologías 
mejor adaptadas a las necesidades de las 
personas con discapacidad, sino que también 
empodera a estas personas al reconocerlas 
como los actores principales en el desarrollo 
de tecnologías diseñadas para favorecer su 
inclusión.

No obstante, la necesidad del diseño 
participativo también evidencia una paradoja: 
para lograr que la IA favorezca realmente la 
inclusión de las personas con discapacidad, es 
un requisito que esta tecnología sea inclusiva 
en su desarrollo. Como dijo Terry Pratchett: 
“La estupidez humana siempre superará a 
la inteligencia artificial” (Pratchett, 2008). 
No importa qué tan avanzados sean los 
algoritmos; son los humanos que los diseñan 
e implementan quienes deben priorizar las 
voces y la participación directa de quienes 
se ven afectados por estas. Solo así se 
podrá alcanzar el verdadero potencial de 
las tecnologías de IA para la inclusión de las 
personas con discapacidad.
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